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Abstract: 

Esta comunicación presenta algunas problemáticas y búsquedas de alternativas que el colectivo docente de los profesorados de la FACSO
 viene desarrollando en torno de la iniciación a la docencia.

En este sentido y tomado la práctica como estructurante de la formación, se ha avanzado en la definición de proyectos formativos que incluyen prácticas docentes en contextos formales y no formales, como momentos previos a la residencia. 

Llegamos a esta instancia a partir de reconocer en el espacio de la residencia múltiples atravesamientos que condicionan las prácticas de la enseñanza de los estudiantes, construyendo cierta artificialidad que no contribuye a la formación del docente crítico que pretendemos. 

Desde este encuadre, se intenta analizar y comprender los conocimientos implicados en la resolución de problemas prácticos que la profesión demanda y que los estudiantes habrán de construir en sus trayectos formativos iniciales. Para abordar esta problemática, el recorrido propuesto es: 

( Los atravesamientos de la práctica de residencia y las implicancias que ésta tiene en la construcción de saberes prácticos profesionales. 

( Las primeras incursiones en otros ámbitos de práctica de enseñanza y sus fundamentos. Breve descripción de proyectos. 

( Análisis de las experiencias desarrolladas a la luz de comprender los modos de construcción del conocimiento profesional de los estudiantes de los profesorados. 

1. Introducción

El Area Pedagógica de los profesorados de la Facultad de Ciencias Sociales - FACSO - de la UNICEN asume y comparte la concepción teórica y la perspectiva ideológico-político que ubica en el centro de nuestros desafíos a la formación de un docente que se conciba como investigador de su práctica. 

Desde esta postura, el profesorado propone una formación que interpela a la práctica y a la reflexión que se haga de ella, como el ámbito en el que se hallan las respuestas a las situaciones planteadas cotidianamente por el trabajo docente y, al mismo tiempo, en el que puedan abrirse nuevos interrogantes. Creemos que este es el camino para alcanzar un perfil de docente reflexivo, involucrado en la producción de nuevos conocimientos desde la particularidad de su práctica y que piense la transformación social como una dimensión (y no una opción) de su rol profesional.

En este marco, es que advertimos importante la tarea de abordar como problemática de la formación inicial, el modo en que aprenden los docentes, promoviendo en los estudiantes la capacidad de revisar y estar atentos sobre sus propios procesos de aprendizaje, vinculados a la dimensión práctica de la enseñanza. 

Este, que es asumido como “problema de enseñanza”, no está escindido de nuestras preocupaciones en el ámbito de la investigación. La incorporación a la vida profesional de los graduados de nuestras carreras docentes y la compleja trama de procesos y articulaciones que ésta supone constituye el objeto de indagación del grupo de investigación del que formamos parte.
 Nuestro interés focaliza la articulación dada entre el mundo de la vida cotidiana particular del sujeto
 y la vida cotidiana de las instituciones en las que éste se inserta y, con ello, pretendemos indagar cuáles son y cómo son las continuidades y rupturas con la formación inicial que pueden advertirse en dicha articulación. 

En este marco, y dadas las particularidades que plantean los graduados noveles de la FACSO y los reconocimientos que de ello hacemos desde la investigación, es que vamos teniendo mayor claridad en el diseño y puesta en marcha de propuestas de enseñanza que, como hipótesis de trabajo, buscan interpelar al “sujeto entero”
 vinculándolo y desnaturalizando sus propias marcas e historias, haciendo conscientes los modos internalizados y corporizados de ser sujetos históricos. Poder ingresar al develamiento del sentido común, un articulador entre la realidad y el sujeto en la construcción del conocimiento social, facilita la construcción de saberes que permitan asumir el lugar de intelectual crítico.(Umpierrez,2005)
2. Los atravesamientos de la práctica de residencia y las implicancias que ésta tiene en la construcción de saberes prácticos profesionales. 

La práctica de residencia parece tornarse una instancia por demás reveladora, en el  espacio de la formación. En particular permite el primer acercamiento al campo profesional, a la visualización de la práctica docente (esta vez como estudiante y docente al mismo tiempo) como espacio de conjugación de saberes, experiencias, conocimientos y sentimientos que la van configurando y definiendo en su especificidad.

En este proceso de la formación, la residencia se reconoce en tanto lugar de las prácticas- como un espacio especialmente rico para la construcción del conocimiento profesional, como  una instancia de  definiciones  personales y profesionales que marca y en algún sentido inaugura   el hacer - ser docente , en sí , donde se aprende a ser docente ...(de Comunicación Social  o de Antropología). 

Uno de los elementos que estaría convocando a problematizar la construcción del conocimiento profesional en toda su compeljidad, es la dificultad que suelen presentar los estudiantes a la hora de comprender situaciones que emergen del funcionamiento áulico/institucional. Nos referimos, por ejemplo, a visualizar al aula como espacio complejo,  comprender en clave teórica las construcciones del conocimiento, interpretar los atravesamientos institucionales del aula. Estos han sido contenidos abordados en diferentes cátedras – pedagógicas y de la disciplina sustantiva – pero no se pueden poner en acción  para comprender e intervenir oportunamente.

Desde esta perspectiva, se observa que los conocimientos científicos propios de los contenidos académicos abordados durante la formación, quedan desprovistos de significación y resultan insuficientes para responder a la cotidianeidad del espacio escolar en el que se insertan, esta vez asumiendo la función docente. En su lugar parecen hacerse presente, en la resolución de problemas prácticos, otros conocimientos que estarían refiriendo a una construcción conceptual elaborada a partir de su experiencia escolar como estudiante.  Construcción que Gimeno Sacristán (1998) llama “esquemas prácticos de acción”, esquemas que permiten enfrentar y responder a la inmediatez y a lo imprevisible de la práctica y en la que la formación teórica pareciera quedar en parte,  “desdibujada” o adormecida. 

El estudiante llega a la formación de grado con un conocimiento acerca de la enseñanza y el aprendizaje proveniente de su experiencia como alumno. Este conocimiento tiene la característica de ser implícito y como señala Feldman (1999), “...con un fuerte peso prescriptivo de los esquemas incorporados durante la vida escolar que orientan las acciones de las personas y perpetúan formas de hacer y pensar que solo pueden ser removidas mediante un profundo proceso de revisión de sus orígenes” (pag. 96). 

La formación de grado, por su parte, preocupada por dar sustento “teórico” a la enseñanza, suele encontrar serios obstáculos para considerar, articular y resignificar el conocimiento construido en la historia de vida del estudiante, con los conocimientos provenientes del ámbito de la ciencia. En el primer caso, se trata de un conocimiento práctico, que responde a las necesidades y requerimientos de otro contexto de producción. En el segundo un conocimiento teórico, que responde a las necesidades y requerimientos del contexto en el que se formuló. Ambos tipos de conocimientos parecen sostenerse como alternativas disociadas bajo las cuales es posible pensar los problemas de la enseñanza y el aprendizaje, utilizando una u otra, de acuerdo a los requerimientos de cada situación o contexto.

Estas cuestiones estarían interpelando a la formación inicial a volver la mirada sobre la selección de contenidos que son objeto de la enseñanza, a la vez que sobre las particularidades que hacen a la construcción del conocimiento profesional docente y, en tal sentido,  a pensar en el diseño de propuestas de enseñanza que favorezcan dicha construcción. 

Sin duda, la pregunta por el modo en que se conjugan, distancian, articulan los conocimientos científicos, los propios del ámbito académico y aquellos que se construyen en la participación activa de una práctica social como la educativa,  se vuelve uno de los desafíos relevantes de la formación docente, a la vez que nos convoca a cuestionarnos sobre el modo de producción de conocimiento y elaboración conceptual propio de este ámbito de formación profesional. 

Otro de los elementos tomados en cuenta a la hora de comprender la modalidad de construcción del conocimiento profesional, lo constituye la percepción, por parte de los estudiantes avanzados
, de ciertas marcas que identifican como valiosas en este tramo de la formación. 

Una de las marcas mencionadas refiere al diseño y puesta en marcha de la planificación, en tanto permite reducir las situaciones imprevisibles inherentes a la dinámica áulica/institucional. Otra, refiere al acompañamiento de tutores y pareja pedagógica que oficiarían como elementos que tienden a reducir los márgenes de incertidumbre y la ansiedad concomitante, propias de las primeras experiencias en el campo. Por último la posibilidad de resignificar el contenido disciplinar, esta vez como objeto de enseñanza. 

El período de residencia entonces, parece constituirse en una instancia de articulación entre los “esquemas prácticos” construidos a partir de su experiencia como estudiante y  los marcos teóricos propios de la formación.  La actuación docente estaría poniendo en escena, la complejidad del aula, la simultaneidad y resolución de problemas prácticos que convoca,  a los practicantes, a tomar decisiones que no siempre se encuentran atravesadas por una evaluación y/o reflexión consciente.  Los docentes  tutores en este sentido, asumen una tarea activa en tanto intentan generar un espacio de escucha y análisis de las situaciones prácticas y de orientación teórica y práctica (pre-activa y pos-activa) que les permita comprender y reflexionar sobre las mismas. La planificación, registro y reflexión sobre la práctica convocan a los futuros docentes a justificar sus acciones, fundamentar sus ideas, detectar conflictos y conocimientos que en ocasiones, se encuentran escasamente articulados. 

La residencia, en tanto  espacio de formación, se visualiza de gran utilidad no solo por aquellos aspectos (aprendizajes/conocimientos) que desarrolla, consolida o fortalece, sino también por los conflictos, contradicciones que plantea y con ellos, los interrogantes que abre acerca de la formación de los futuros docentes. 

Si bien la residencia constituye, entonces, una experiencia significativa, en tanto los estudiantes  reconocen que deja marcas importantes en la formación,  lo acotado de esta instancia parece no ser suficiente para acompañarlos en esta construcción del conocimiento profesional. 

El desafío parece consistir en analizar las particularidades que hacen  a la construcción de conocimiento en ese espacio de práctica, legitimarlo  y comprenderlo en cuanto a su valor, a la vez que procurar un acercamiento que permita desarrollar entrecruzamientos de los múltiples saberes de los que se disponen. En este sentido es que consideramos no debería ser la práctica de residencia la única oportunidad que se le ofrece a los estudiantes durante su formación.  Estas inquietudes y preocupaciones compartidas con el colectivo docente que conformamos, nos interpela y nos convoca a la búsqueda de espacios alternativos que involucren a los estudiantes con experiencias de práctica docente previas al de la residencia.

3. Las primeras incursiones en otros ámbitos de práctica de enseñanza y sus fundamentos. Breve descripción de proyectos. 

El modo tradicional de ingresar a la carrera docente y, de este modo, hacer las primeras experiencias, ha sido la incorporación a las cátedras a través de las pasantías o ayudantías de alumno. El congelamiento de las plantas docentes, por un lado, y los reclamos de los diferentes claustros por deponer el trabajo ad-honorem, por otro, configuran una encrucijada en la que parecieran inhabilitarse estos espacios como ámbitos para la formación de los estudiantes. Sin embargo, este mismo contexto puede ser leído en clave de desafío y, justamente por ello, ha sido posible crear nuevas alternativas que faciliten esta inserción de los estudiantes. 

Nuestra pertenencia y trabajo concreto en uno de los programas institucionales, el Programa de Articulación Polimodal/Universidad, 
- ProArt - permite identificar al menos tres instancias en las que hemos visualizado un potencial espacio propicio para constituir en ellas las primeras prácticas docentes de los estudiantes. Los criterios que hemos tenido para su selección apuntan a su carácter de verdaderos espacios de inserción de estudiantes en dos de sus dimensiones más importantes; una inserción laboral y, a la vez, una inserción formativa. Veamos tres de estos espacios. 

El proyecto Sociales en acción
, en primer lugar, es el espacio del ProArt destinado a programar propuestas de articulación con el Nivel Polimodal y dirigir acciones al ingresante potencial de la universidad. En este marco, con una convocatoria abierta a todas las carreras universitarias que conforman la comunidad académica de la FACSO se programa una oferta de talleres abiertos dirigidos a alumnos de polimodal de todas las modalidades. Los dos últimos años se ha visualizado la posibilidad de implicar a los estudiantes avanzados en la programación y desarrollo de propuestas de talleres. Así, los estudiantes conformados en parejas o tríos (según la carrera que estén cursando) asumen el diseño y la  coordinación de estos talleres. Para ello, desde 2004, la cátedra “Didáctica General” es el marco de los procesos de reflexión sobre la enseñanza y el aprendizaje en contextos institucionales, brindando formación y acompañamiento a los estudiantes para iniciarse en estas prácticas. Así, esta experiencia ha sido incluida como parte de la acreditación de la asignatura, constituyéndose en un eje central de la discusión didáctica.  De este modo, lejos de ser una problemática que se aborda sólo en términos teóricos, comienza a ser el marco conceptual desde el que es posible problematizar los eventos concretos con que los estudiantes se enfrentan en la tarea de programar su taller. 

El Curso de Integración a la Vida Universitaria (CIVU), en tanto segunda experiencia, nos ha ofrecido otro espacio de práctica docente para los estudiantes. El CIVU, que es diseñado y coordinado desde el Programa de Articulación en colaboración con la Secretaría Académica, prevé dos instancias de trabajo que responden a los dos planos de integración a vida universitaria: la socialización de los estudiantes con el trabajo académico y la socialización de los estudiantes con la institución y su funcionamiento. A lo largo de la historia de la FACSO en esta tarea se hallaban comprometidos los diferentes departamentos que componen la institución. 

Desde el año 2005, y producto de una evaluación diagnóstica realizada en el marco del ProArt, los estudiantes avanzados del profesorado son contratados para el dictado del curso. Esta experiencia, sistemática y sostenida a lo largo de cuatro semanas plantea la oportunidad de diseñar hipótesis de trabajo a partir de un material organizador, con el acompañamiento de los docentes que coordinan el curso. Por ello, es reconocida por los estudiantes como un gran desafío a la vez que es valorado como una “puesta a prueba”. 

Finalmente señalamos como otro espacio de relevancia, la puesta en marcha de procesos de  articulación de la universidad con otras instituciones
. Las particularidades que ofrece esta instancia radica en la implicación de los estudiantes en experiencias educativas que, por ejecutarse en espacios distintos a la universidad, ser sostenidas en el tiempo (son propuestas anuales) e involucrar a actores ajenos, plantea una multiplicidad de facetas que incorpora la posibilidad de incursionar en propuestas de trabajo a distancia y la elaboración de materiales educativos.  

Cada una de estas experiencias ofrece marcos particulares para las prácticas docentes de los estudiantes en tanto que se prolongan en el tiempo, ofrecen un marco de trabajo que adquiere sistematicidad y mayor complejidad. 

4. Reflexiones a modo de síntesis final.

Las experiencias analizadas dan cuenta de alternativas que, por ser pensadas a partir de las problemáticas visualizadas, intentan ser superadoras. En este marco, están siendo problematizadas y sistematizadas, por el equipo docente y estudiantes. Subyace a éstas ciertas certezas que van cobrando forma: es la misma práctica protagonizada por los estudiantes la que redimensiona las propuestas teórico-prácticas de las asignaturas pedagógicas que componen la formación inicial. La participación en el sistema educativo de los estudiantes comienza a ser sostenida por los resultados logrados en su práctica docente. Es en este marco, que se desarrolla una necesidad de aprender, de buscar y de producir los propios conocimientos. Es la misma práctica la que demanda la utilidad de lo aprendido y el impacto de los procesos de formación se pondrá de manifiesto en la utilidad efectiva de los conocimientos y habilidades demostrados para mejorar las condiciones de vida de los estudiantes, de sus familias y sus comunidades. (Coraggio,1998).

El balance positivo que hacemos de las experiencias mencionadas nos pone en un primer plano la necesidad de interrogarnos acerca del modo en que las propuestas de formación inicial, entre las que no excluimos la nuestra, parecen naturalizar que las prácticas de residencia sólo han de llevarse a cabo en el sistema educativo formal para ser susceptibles de acreditación. 

Las primeras incursiones y los indicadores abordados aquí confluyen en el modo en que comenzamos a dar cuenta de nuestro proceso de aprendizaje como colectivo docente. El desafío que el profesorado se plantea es formar docentes críticos comprometidos con la educación y con la sociedad en su conjunto. La tarea de formar docentes ha de impactar más allá de las palabras y debe poder generar en los sujetos la necesidad de revisar sus propias biografías, incluirse en los problemas de su tiempo, ponerlos en contacto con las contradicciones de las que son parte. Pretender lograr esto con intenciones o discursos que solo remitan a una calificación en un examen o entrega, es una tarea vana y, por ello, desacreditada desde la propuesta pedagógica didáctica desde la que nos posicionamos en las cátedras. 

Nos proponemos asumir la formación más allá del contenido seleccionado. El compromiso moral de quien enseña es una de las ideas fuerza que subyacen a las decisiones teórico/metodológicas de las cátedras. He aquí la necesidad de incorporar en nuestras definiciones curriculares y decisiones metodológicas,  una nueva agenda de la didáctica.
La experiencia compartida y los procesos de reflexión sobre la propia práctica, nos van conduciendo por caminos a la vez más complejos y enriquecedores. Iniciamos la tarea aferradas al conocimiento teórico. Rápidamente advertimos que sin mediaciones fundadas y ensayadas, no se producía ningún impacto en la práctica, en las propias y en la de los sujetos de la formación. 

Identificamos, con la referencia de las redes de docentes que hacen investigación desde su práctica (TEBES, M.VILTE), la práctica como eje del proceso de formación. Hoy, nos convoca esta etapa de revisión curricular que coloca a la práctica de residencia en otro posicionamiento: la expande a nuevos espacios, la amplía a nuevas experiencias, la despoja de las prescripciones tradicionales para convertirla en un laboratorio social que acompaña y sostiene los conocimientos de toda la formación.

Ese es el desafío y aquí hemos presentado los primeros pasos. 
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� La Facultad de Ciencias Sociales (FACSO), de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires (Unicen) dicta los profesorados de Comunicación Social y de Antropología.


� Este es el objetivo del Proyecto de Investigación “Prácticas en educación: formación inicial y construcción de la identidad docente” enmarcado en el Grupo de Investigación IFIPRACD


� Al hablar de “vida cotidiana particular del sujeto” , circunscribimos a ésta, las experiencias que el sujeto tiene en el marco de las instituciones escolares, en tanto nuestro interés radica en el análisis de su biografía escolar. 


� “Trasponiendo las puertas de la escuela, la teoría suele ver a los sujetos como maestros y alumnos ‘exclusivamente’, olvidándose demasiado a menudo de que esas son las caras reiteradamente circunstanciales de un sujeto ‘entero’, que no por ejercerlas se desprende de su identidad social”. Ezpeleta, J.(1991) La escuela y los maestros: entre el supuesto y la deducción en Revista Propuesta Educativa, Año 3 Nº 5


� Estos reconocimientos se ven legitimados a partir del trabajo de campo realizado en el marco del Proyecto IFIPRACD, con graduados, en el año 2003.


� Somos conscientes que la residencia esta atravesada por múltiples tensiones en este encuentro entre instituciones (Edelstein y Coria). A ello cabe agregar, la demanda que tiene el residente, en esta “doble inscripción” al momento de interpretar y decidir sobre sus actuaciones prácticas. Por otro lado, la relevancia que asume la evaluación en términos de acreditación, en tanto se constituye en un componente que atraviesa todo el proceso de residencia. 





� La Facultad de Ciencias Sociales viene trabajando en el área desde 1999 desde el Programa de Articulación. Desde allí, un equipo de trabajo, asume el complejo desafío de empezar a construir puertas de entrada al nivel que promuevan un acceso real a la universidad. En este marco, la construcción de saberes que favorezcan el pasaje de los estudiantes del nivel medio al universitario se constituye como el eje central del trabajo. Nuestra intervención busca ofrecer, por un lado, formación a los estudiantes, en tanto ingresantes potenciales a la Universidad y, por otro lado, un trabajo en y con las instituciones por las que transitan a los fines de acercarnos a sus potencialidades y sus dificultades.(Gamberini, Pasquariello, Sosa, Umpierrez, 2002)


� En esta propuesta se ofrecen talleres (de una jornada) vinculados a la oferta académica, a estudiantes del último año del nivel Polimodal. Se pretende acercar a los estudiantes del último año del Polimodal a problemáticas sociales inherentes al perfil de las carreras de la Facultad. 


� Referimos aquí a las experiencias de articulación enmarcadas por el Proyecto de Articulación. En el año 2005 se ha concretado actividades con instituciones escolares (de nivel polimodal) y con el área de Complejo Municipal de Ofertas Universitarias dependiente de un municipio  de la Provincia de Buenos Aires. 





